
 

      

 

SEMANA SANTA DESDE CASA. 

 

“Yo entraré en tu casa y cenaremos juntos”  

Ap 3,20 

 

SEMANA SANTA 2020 
PARROQUIA DEL CARMEN 

  



PROPUESTAS DESDE CASA PARA UNA CELEBRACIÓN  

DE SEMANA SANTA DOMESTICA. 
 

La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos ha hecho llegar estos 
días una serie de indicaciones generales y sugerencias sobre cómo celebrar la Semana Santa 
"considerando el impedimento para celebrar la liturgia comunitariamente en la iglesia según lo 
indicado por los obispos para los territorios bajo su jurisdicción", y que afecta de lleno a todas 
las Diócesis, donde se han suprimido las misas con fieles por la pandemia del coronavirus. 

La Santa Sede deja claro desde un primer momento que la Pascua es el "corazón del año litúrgico, 
no es una fiesta como la demás", por lo que no puede ser trasladada de fecha. Sí permite, sin 
embargo, que la Misa Crismal, donde se consagran los santos óleos y se renuevan las promesas 
sacerdotales, pueda posponerse según decisión del obispo. 

Respecto al Triduo Pascual, que comprende Jueves Santo, Viernes Santo y noche de Pascua, la 
Congregación señala que serán los obispos, de acuerdo con la Conferencia Episcopal, quienes 
den indicaciones sobre cómo celebrar la liturgia, incluso sin presencia de fieles pero 
informándoles de la hora de inicio y que puedan sumarse a ella desde casa, siempre mediante 
retransmisiones en directo. Todo ello, en la medida de las posibilidades de cada diócesis y 
parroquia. 

 

JUEVES SANTO 

La principal novedad es que el Vaticano permite la celebración de la Misa en la Cena del Señor 
sin pueblo, algo prohibido hasta ahora por una antiquísima tradición de la Iglesia. Por razones 
obvias, se omite el rito del lavatorio de los pies. Al final de celebración tampoco se realizará la 
procesión con el Santísimo Sacramento al Monumento, reservándose en el sagrario. Los 
sacerdotes que no pueden celebrar la Misa rezarán las Vísperas. 

 

VIERNES SANTO 

Se celebrará la Pasión del Señor (nunca se dice la Santa Misa este día) y, en el momento de la 
oración universal, se establecerá una intención especial por los enfermos, los fallecidos y por 
quienes han sufrido alguna pérdida a causa del coronavirus. 

 

NOCHE DEL SÁBADO SANTO (VIGILIA PASCUAL) 

Solo se celebrará en la catedral y en las parroquias, "en la media de la posibilidad real establecida 
por aquellos a quienes compete". No se realizará la bendición del fuego, sino que se encenderá 
directamente el cirio pascual y se continuará con el pregón, sin procesión previa. La liturgia de 
la Palabra se desarrollará con normalidad y en la liturgia bautismal solo se renovarán las 
promesas bautismales, sin la bendición ni la aspersión con el agua bendita. La liturgia eucarística, 
última parte de la celebración, se hará con normalidad. Quienes no puedan unirse a la Vigilia 
Pascual, la Santa Sede recomiendan que recen el Oficio de Lectura del Domingo de Pascua. 

  



DOMINGO DE RAMOS 

En este día los protagonistas son los niños, es un día para hacerles ver y situarles a Jesús a la 
entrada de Jerusalén. 
Mostrarles que aquellos que alababan a Jesús serían los que, por desgracia, le gritarían y 

escupirían más tarde, haciendo hincapié en ser 
constantes en el amor de Dios, no como 
aquellos que un día vitoreaban a Jesús y al día 
siguiente lo mandaban a juicio. Como la 
situación que estamos viviendo en las últimas 
semanas, que puede llevarnos a la 
desconfianza, perder la esperanza, la Fe, hay 
que ser constantes a pesar de la situación y las 
circunstancias, recordemos las historias de 
Jesús en los domingos anteriores y de todo lo 
que ha hecho por nosotros, ¿Acaso no es 

capaz de volverlas a hacer? 

Lectura de hoy: Mt 26, 14;27,66 

Bendiga a Dios mi alma: https://www.youtube.com/watch?v=WMO9Kve-kXA 

Desde casa: Hay que dar señal de lo que estamos viviendo. Como signo externo que nos una a 
todos, y si no tenemos ramos, podremos colocar en los cristales de las ventanas de nuestras 
casas un cartel alusivo a la Semana Santa que invite a acoger la Salvación que llega. Colocar 
exteriormente algún ramo que tengamos, incluso hacerlo con papel, cartulina u otra cosa. Poner 
en nuestros perfiles de redes sociales el símbolo del Ramo, se nos tiene que notar y debemos 
hacer ver la entrada triunfal de Jesús en nuestras vidas.  

Desde mi comunidad Parroquial: A parte de la celebración propia y en soledad que tengan los 
sacerdotes de nuestra parroquia debido a la cuarentena, desde el corazón y acordándose de 
todos y cada uno de sus feligreses, el sacerdote recitará esta oración como si estuviéramos en la 
misma iglesia, pero hoy desde nuestra iglesia doméstica, pudiéndola rezar nosotros mismos si 
hacemos el gesto anterior de colocar nuestros ramos. 

Señor Jesús, con este mismo ramo te acompañamos hoy 

a recordar tu entrada en Jerusalén, con nuestra presencia en el templo 

dijimos que somos tus seguidores y que tú eres el rey de los reyes. 

Ahora te pedimos que protejas a nuestra familia de todo mal, de esta enfermedad,  

que protejas a todos los que están sufriendo esta situación 

y nos conviertas en testigos de tu amor y tu paz, 

para que un día podamos reinar contigo en la Jerusalén celestial, 

donde vives y reinas por los siglos de los siglos amén. 

Desde las redes: Desde la Santa Sede, se nos invita a vivir en la medida de lo posible y en directo, 
las diferentes celebraciones durante esta Semana Santa para hacernos presentes en la Iglesia 
Universal y en comunión. Una forma de vivir en comunidad parroquial unidos en estos días. 
Puede realizarse a través de los diferentes medios televisivos o en redes sociales de la Santa Sede 
o si tenemos oportunidad de los medios que proporcionan los Misioneros Claretianos. Podéis 
preguntar a vuestros responsables de grupos o comunidades de cómo acceder a ellos. 

LUNES SANTO 

https://www.youtube.com/watch?v=WMO9Kve-kXA


 

Este día el protagonismo lo tiene María, amiga de 
Jesús y hermana de Marta Y Lázaro, quien lava y unge 
los pies de Jesús con el carísimo perfume de nardo. A 
raíz de aquí se pone el énfasis en la muestra de amor 
a Jesús, ¿Cómo podemos nosotros ungirle los pies con 
perfume de nardo? 

 

Lectura de hoy: Jn 12, 1-11 

 

Pongo mi vida en tus manos: https://www.youtube.com/watch?v=2P-XxlfAoGk 

Desde casa: “María tomó una libra de perfume de nardo, auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y 
se los enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la fragancia del perfume”. Hoy más que nunca parece 
que las lecturas están hechas para los días que vivimos, Jesús visita la casa de los hermanos, a Betania. 
Nos visita a nosotros también y nos encuentra hoy en casa (¿casualidad?), realicemos como María el gesto 
del perfume, para tener presente durante todo el día de hoy la presencia del Señor en este día que 
celebramos y su presencia en toda nuestra vida. Dejemos por hoy el olor a lejía, a desinfección que nos 
inunda estos días en nuestro hogar y llenemos nuestra casa de fragancia; limpia, perfuma, embadurna la 
casa con cualquier perfume que tengas, bien con incienso, perfume, ambientador,… con cualquier cosa 
de olor agradable que durante el día esa fragancia te recuerde la presencia del Señor.  

Desde mi comunidad Parroquial: El sacerdote o párroco desde su celebración, recitará en nombre de 
todos nosotros lo siguiente: 

Señor Jesús, que tanto cariño ofreces a todos y también sabes recibirlo de quienes de veras te aman. 

¡Qué honor para Lázaro y sus hermanas recibirte como huésped en casa! 

Hoy podemos recibirte en la nuestra en la persona de los pobres, de los necesitados,  

enfermos de esta pandemia, de los fallecidos y familiares,  

pues Tú nos dijiste que a estos pobres los tendríamos siempre. 

Líbranos, Señor, de la confusión de Judas,  

de intenciones torcidas que esconden el apego a cosas de este mundo, y no son pruebas de amor a ti. 

Resucítanos de nuestras muertes para que quienes nos vean crean más en ti y te sigan. 

 

Haz el ejercicio de traer a la mente esos recuerdos de fragancias que inundan nuestras iglesias y parroquias 
estos días del año, olor a incienso, a flores, velas, perfumes… para acordarnos de todos los hermanos en 
la fe de nuestras parroquias y que hacen posible las celebraciones de estos días. 

  

https://www.youtube.com/watch?v=2P-XxlfAoGk


MARTES SANTO 

Se introducen los primeros momentos de la 
Pasión, y se pone de manifiesto la gran diferencia 
entre la reacción de Pedro y la de Judas Iscariote 
tras haber traicionado ambos a Jesús: el 
arrepentimiento de uno; la desesperación del otro. 
Es la del primero la que debemos de seguir. 

Lectura de hoy: Jn 13, 21-33. 36-38 

 

 

 

Un poco de fe: https://www.youtube.com/watch?v=5Aafr4JK1Dc 

Desde casa: Podríamos estar discutiendo muchos días sobre la importancia de uno o de otro, si uno lo 
hizo bien y el otro lo hizo mal, debo ser como este o como el otro discípulo. En cierto modo son 
discusiones por ahora inútiles, Jesús no se paró mucho en ello, tratemos de comprender los planes de la 
Providencia y no de corregirlos. ¿Porque Jesús no se detuvo en estos dos discípulos pudiéndolo haber 
evitado? Él quiso, en su pasión, vivir todo lo que los hombres sufren cuando son incomprendidos, 
perseguidos, están pasando algún mal… en definitiva quería atravesar en persona la situación que lleva a 
los hombres a la desesperación, al desánimo. Jesús podía haberlo evitado todo, nuestra mentalidad piensa 
de esa manera, y más, con lo que estamos viviendo en estos días de pandemia mundial, de enfermedad 
y muerte. Tenemos pocas respuestas, pero hay dos cosas en Judas en la que el Señor nos muestra su 
verdad; Dios no permitiría un mal del que no se deprendiera un bien mayor, y la segunda, Jesús respeta 
cada pequeña decisión, tanto para el bien como para el mal, está en nuestras manos hacer el bien. 

Hoy en casa dejemos a un lado las malas noticias, dejemos los mensajes, los videos, las bromas hirientes 
que no hacen bien, hagamos ayuno de todo ello para centrarnos en la providencia del plan de Dios en 
estos días. Pensemos y hagamos en este día, todo lo posible por ver lo positivo, ver su mano en todo lo 
que sucede. 

Desde mi comunidad Parroquial: Desde la oración que realizará hoy nuestro párroco/sacerdote hacia 
nosotros, también podemos realizarla en nuestra casa, esta oración que el Papa Francisco nos tiene 
preparada para este día. 

Señor, en este día de damos gracias por el don de la vida y del amor.  

Hoy, quiero pedirte que me des la capacidad de saber escucharte con el alma dispuesta  

y el corazón dócil y abierto a tus inspiraciones. 

Necesito encontrarme contigo en la oración,  

que me des tu fuerza y tu poder para poder sentir con humildad  

cada una de las manifestaciones de amor que a diario pones a mi alrededor. 

No quiero dejarme llevar por mis decisiones humanas,  

sino que sea tu Palabra mi guía, pues no quisiera terminar como Judas. 

Eres el amigo que no defrauda, el que nunca abandona y el que,  

en la aparente derrota, manifiestas tu grandeza y me levantas victorioso. 

Te amo, eres el dueño de mi vida, confío en que estás a mi lado  

y me das la fuerza para enfrentar todas mis dificultades. Amén. 

https://www.youtube.com/watch?v=5Aafr4JK1Dc


MIÉRCOLES SANTO 

A un día del comienzo del Triduo Santo vemos 
cómo Judas Iscariote va a negociar el precio con 
los sumos sacerdotes para entregar a Jesús, y se 
hace hincapié en el peligro de dejar rienda suelta a 
la avaricia en nuestra vida: al final, acabamos 
vendiendo a Jesús. 

Lectura de hoy: Mt 26, 14-25 

Solo tu Espíritu:  

https://www.youtube.com/watch?v=hN-
MtNHzz5o 

 

Desde casa: De nuevo la casa, (¿Casualidad otra vez?). "El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo 
celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos."» El Señor no para de recordarnos que quiere venir a 
nosotros, en esta casa, en estos acontecimientos. 

Cuando un libro no nos interesa, lo dejamos a mitad, cuando una canción no nos gusta la dejamos, 
cuando algo nos aburre nos libramos de eso rápidamente, cuando Judas decide romper el vínculo con 
Jesús lo sustituye por otro valor, en este caso el dinero. Quizás en esta cuarentena estamos ya cansados 
de tanto tiempo en familia, de la casa, de la misma rutina, de no poder hacer las cosas a como estoy 
acostumbrado. etc. Formar parte del Reino de Dios significa ver el bien y la verdad en cualquier 
circunstancia, incluido esta que todos estamos viviendo y por encima de todos ser fieles a Dios. 

Muy pronto, nos estamos desesperando, y como Judas pretendemos una salvación terrena buscando una 
solución terrena. Nuestra desesperación y preocupación puede llevarnos a buscar cambio de valores, a 
darle la espalda a lo que Jesús quiere de nosotros, a buscar soluciones y salidas rápidas a estas 
circunstancias. En esta lectura se habla del dinero, algo fácil en lo que caer e identificar. En este día de 
hoy pongamos en familia nombre y apellidos a aquello que me desespera, que me inquieta y quiero darle 
un cambio, una solución rápida. Pongamos en manos de Dios cada vez que se me pase por la cabeza, 
sabiendo que ÉL le dará un sentido, quizás no a la velocidad que quiero, pero sí como Él quiere 
mostrármelo.  

 

Desde nuestra comunidad parroquial:  Oración proclamada por nuestro párroco/sacerdote en nombre 
de toda nuestra feligresía. 

 

Jesús, no permitas que abuse de tu misericordia.  

Que mi corazón no se endurezca, sino que se llene de ese santo temor  

que lo encauce a nunca ofenderte conscientemente.  

Gracias por darme la luz para formar mi conciencia  

y la fuerza para luchar siempre contra toda forma de egoísmo o doblez.  

Sé que llegar a santidad es difícil, que no se logra de un día para otro,  

pero no permitas que nunca deje de esforzarme por conseguirla. 

Amén  

https://www.youtube.com/watch?v=hN-MtNHzz5o
https://www.youtube.com/watch?v=hN-MtNHzz5o


JUEVES SANTO 

Comienza el Triduo Santo y la Pasión de Jesús, y se 
pone en relieve el gran regalo que es la Última Cena, 
en que el Señor nos regala el sacramento de la 
Eucaristía y el Orden Sacerdotal. Después es la Pasión 
de Jesús lo que nos introduce en el misterio de su 
dolor y salvación. 

Lectura de hoy: Jn 13, 1-15 

https://www.youtube.com/watch?v=FQqasc0GYMo 

Desde casa: Recordamos este día tres cosas, la institución de la Eucaristía como un regalo, el 
orden sacerdotal como sacramento de entrega y el amor fraterno hacia los demás. Este año con 
la cuarentena no podemos realizar el lavatorio de los pies como gesto del servicio y entrega 
hacia los hermanos, cumpliendo uno de los últimos mandamientos de Jesús, ni celebrar 
físicamente la eucaristía en este día que se celebra, ni acompañar a nuestros sacerdotes en su 
renovación, ni la procesión del santísimo hasta el Sagrario.  

Pero podemos tener presente la institución de la eucaristía a través de la última cena, como 
cuando se despide a un amigo y para ello se hace una cena con todos los presentes con la 
promesa de un nuevo encuentro, Jesús quiso recordarnos esta cena quedándose para siempre 
con nosotros bajo el pan y el vino. Durante este día podemos colocar en un lugar central de la 
casa una pequeña mesa, con un mantel, una copa de vino y un pan, también un pequeño cuenco 
y/o jarra con agua, esperando a que el amigo llegue a nuestra casa, teniendo así presente la 
cena del Señor. No dudemos en compartir esta mesa improvisada con los demás, con los amigos 
y familiares, explicando la razón, también como gesto de amor fraterno. 

Desde nuestra comunidad parroquial: No dudemos que en el día de hoy para el sacerdote será 
una jornada muy extraña, creo que en la historia no ha ocurrido situación igual, ni en tiempos 
de guerra, en donde lo que debemos celebrar hoy no se pueda vivir con los creyentes, por eso, 
no dudamos en hacer hoy nosotros una oración por los que se entregan al orden sacerdotal, 
por los que humildemente trabajan por los demás, y más en estos tiempos por los que están al 
servicio de nuestros enfermos, mayores, los que nos facilitan la vida y los que la vigilan. También 
por la iglesia, por cuidar de la eucaristía, sabiendo que hoy la iglesia y sus sacerdotes nos 
acompañarán más que nunca en este comienzo del triduo. 

Señor, confío en ti. Puedo presentarme ante ti sin palabras  

porque tengo la certeza de que tú sabes de mí, eres testigo de mi intimidad. 

Tú me conoces desde dentro, y me haces sentir que no estoy solo. 

Te miro y te veo entregado. Te miro y te veo fiel. Te miro y me sé amado.  

Te miro y me sé llamado. En ti, me siento reconciliado.  

Sobrecogido por tu misericordia, me siento invitado a la entrega de mí mismo.  

Al verte hecho Pan, me siento enviado a partirme en tus manos.  

Contemplándote sobre la mesa, confío en poder reclinarme sobre tu pecho. Al recordar tu  

Alianza nueva, sé que soy propiedad tuya para siempre. Te miro y creo en tu amor. 

Desde las redes: Hoy especialmente se nos invita a seguir las celebraciones a través de los medios 
de los que se disponga, si es en directo, mejor. 

https://www.youtube.com/watch?v=FQqasc0GYMo


VIERNES SANTO 
La crucifixión y muerte de Jesús por nosotros centra la 
meditación. Adoramos la Cruz, por la cual Cristo redime el 
mundo, y somos testigos de cómo Jesús perdona a sus 
enemigos y su madre, Santa María, y las otras mujeres, junto a 
san Juan, están firmes al pie de la cruz. 

Lectura de hoy: Jn 18,1-19,42 

Cristo:https://www.youtube.com/watch?v=g7g-UCpOAtg 

Desde casa: “Mirad el árbol de la Cruz, donde estuvo clavada, 
la salvación del mundo. Venid a adorarlo”. A lo largo de este día seguro que tendremos en la 
cabeza este canto, acordándonos de la celebración de este día.  El Viernes Santo todo gira alrededor 
de la Cruz. La Cruz cuando cuelgan a Jesús es el símbolo de todo lo que ha hecho mal el hombre, 
de todo el mal uso de su libertad, del odio y la destrucción. Jesús transforma ese símbolo de todo 
lo malo en algo increíblemente bueno. La llena de amor. Destruye el odio llevando su amor hasta 
la raíz del mal. Muriendo ahí, en la Cruz, asume todo el mal, toda la violencia, todo el odio, para 
triunfar sobre todo eso y salvarnos. 

Propongo que hoy miremos a Cristo en la Cruz. Contemplemos a Jesús. Hagamos silencio para 
que podamos escucharlo, para que sus palabras entren en nuestro corazón. Meditemos en el 
significado de la Cruz para nuestra vida y la importancia que le damos. Donde ayer pusimos la 
mesa, en el centro de la casa, hoy coloquemos una Cruz, cualquier cruz que tengamos en casa, 
donde al pasar podamos verla y la tengamos presente durante todo el día, es un día de 
recogimiento y oración, sin dejar nuestras actividades obligadas de confinamiento en el domicilio, 
pero si podemos tener un ratito de silencio y meditación, mejor.  

Desde mi Comunidad Parroquial: La Cruz a la que debemos dirigir nuestra mirada hoy está dentro 
de nosotros, no la podemos adorar ni besar en nuestra parroquia, pero podemos acercarnos a ella 
y besarla como símbolo, la que hemos colocado en casa, después de que el sacerdote desde su 
oración diaria o nosotros en casa y delante de la Cruz se lea lo siguiente: 

Señor, Dueño del tiempo y de la historia, como Tú yo quiero ser fuego que purifica,  
luz que ilumina en medio de las tinieblas, palabra que consuela en medio del sufrimiento. 
Tú eres un Dios glorioso, lleno de vida y de esperanzas.  
Viniste al mundo para donarte y realizar un sacrificio perfecto de amor universal  
y romper así todas nuestras ataduras. 
Rey mío, Dios mío, Tú nos has salvado con tu sangre  
y preferiste la muerte en la cruz antes que renunciar al amor.  
Bendito y alabado seas por tu poder derramado sobre toda la humanidad. 
Cargaste una pesada cruz en donde fueron depositados insultos y humillaciones,  
una cruz transformada en victoria que me dio vida en abundancia,  
haciéndome capaz de enfrentar todos mis miedos y dolores. 
Tu cruz es el triunfo del amor sobre el mal, del gozo sobre el dolor,  
de la verdad sobre la injusticia, de la luz sobre la oscuridad.  
Te doy gracias por esta acción poderosa y salvadora en mi vida. 
Con tu gracia y tu bendición, sé que también puedo llevar con alegría el peso de mi cruz,  
porque siento que tu amor me sostiene, me fortalece y me conduce por caminos de esperanzas. 
Confío en este gran misterio de amor y por eso no dejo de creer en Ti  
y en todo lo bueno que me ofreces para lograr mis sueños. 
En tu cruz consigo las fuerzas para renovar mi corazón y vivir con actitud optimista  
creyendo que todo lo puedo en tu amor. Amén. 

Desde las redes: Hoy especialmente se nos invita a seguir las celebraciones a través de los medios 
de los que se disponga, si es en directo, mejor.  

https://www.youtube.com/watch?v=g7g-UCpOAtg


SABADO SANTO / VIGILIA PASCUAL 

El cuerpo del Señor está en el sepulcro. No se 
celebra misa, y los altares quedan vacíos. Es el día 
más largo, el más desolado… Pero la desolación no 
es desesperación. Queda la gran esperanza del 
triunfo definitivo de Cristo en la Noche Santa, en 
la Vigilia de Pascua. 

 

 

Desolada: https://www.youtube.com/watch?v=qZmA3zDtIJs 

Desde casa: es un día raro, no solo por vivirla diferente a otros años, es un día de vacio, de meditación, 
esperando algo. Durante el día de hoy nos preparamos para lo que ya sabemos, la Vigilia Pascual. Intenta 
ayunar de alguna manera, para hacerle hueco a lo que está por llegar, eso te ayudará a tener presente al 
crucificado durante el día, en espera de algo grande. 

 

VIGILIA PASCUAL 

«Cuántas veces tenemos necesidad de que el Amor 
nos diga: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
está vivo? Los problemas, las preocupaciones de la 
vida cotidiana tienden a que nos encerremos en 
nosotros mismos, en la tristeza, en la amargura…, 
y es ahí donde está la muerte. No busquemos ahí a 
Aquel que vive. Acepta entonces que Jesús 
Resucitado entre en tu vida, acógelo como amigo, 
con confianza: ¡Él es la vida! Si hasta ahora has 
estado lejos de él, da un pequeño paso: te acogerá 
con los brazos abiertos. Si eres indiferente, acepta 
arriesgar: no quedarás decepcionado. Si te parece 
difícil seguirlo, no tengas miedo, confía en él, ten 
la seguridad de que él está cerca de ti, está contigo, y te dará la paz que buscas y la fuerza para vivir como 
él quiere» (Santo Padre Francisco. Homilía de la Vigilia Pascual 2013). 

Evangelio de la Vigilia: Jn 20, 1-9 

Canto del Pregón Pascual: https://www.youtube.com/watch?v=eakIblE4x20 

Desde casa: Esta noche es la gran noche, el día más importante de todo cristiano. La noche que se 
convertirá en día. La luz prevalecerá sobre las tinieblas. Es una noche de celebración, nos hemos 
preparado durante toda la cuaresma para hoy. Ponte hoy las mejores galas, no vistas modo “cuarentena”, 
prepárate físicamente e interiormente. Perfúmate, arréglate, porque el invitado más esperado se va a 
hacer presente. Antes de escuchar la Vigilia Pascual en las redes sociales u otros medios, apaga las luces de 
la casa y deja en tu “altar” una vela encendida, representa así las tinieblas, la oscuridad a la que el hombre 
se aferra y más en estos días, luego cuando se lea el Evangelio del Señor Resucitado la apagaremos y 
encenderemos las luces. Pero vive ese momento, intenta seguir la vigilia pascual de alguna manera, todos 
los cristianos del mundo estamos celebrando la victoria de la vida sobre la muerte. 

 

Desde mi Comunidad Parroquial: Hoy la Iglesia entera canta el Pregón Pascual, tengámonos 
presentes a todos e imaginémonos en Iglesia en comunión entonando el Himno, hasta la espera 
de poder realizarlo pronto físicamente: 

https://www.youtube.com/watch?v=qZmA3zDtIJs
https://www.youtube.com/watch?v=eakIblE4x20


Exulten por fin los coros de los ángeles, exulten las jerarquías del cielo, 
y por la victoria de Rey tan poderoso que las trompetas anuncien la salvación. 
 
Goce también la tierra, inundada de tanta claridad, y que,  
radiante con el fulgor del Rey eterno, se sienta libre de la tiniebla que cubría el orbe entero. 
 
Alégrese también nuestra madre la Iglesia, revestida de luz tan brillante;  
resuene este templo con las aclamaciones del pueblo. 
 
En verdad es justo y necesario aclamar con nuestras voces y con todo el afecto del corazón 
a Dios invisible, el Padre todopoderoso, y a su único Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
 
Porque él ha pagado por nosotros al eterno Padre la deuda de Adán y, derramando su sangre, 
canceló el recibo del antiguo pecado. 
 
Porque éstas son las fiestas de Pascua, en las que se inmola el verdadero Cordero,  
cuya sangre consagra las puertas de los fieles. 
 
Ésta es la noche en que sacaste de Egipto a los israelitas, nuestros padres,  
y los hiciste pasar a pie el mar Rojo. 
 
Ésta es la noche en que la columna de fuego esclareció las tinieblas del pecado. 
 
Ésta es la noche en que, por toda la tierra, los que confiesan su fe en Cristo  
son arrancados de los vicios del mundo y de la oscuridad del pecado,  
son restituidos a la gracia y son agregados a los santos. 
 
Ésta es la noche en que, rotas las cadenas de la muerte,  
Cristo asciende victorioso del abismo. 
¿De qué nos serviría haber nacido si no hubiéramos sido rescatados?  
¡Qué asombroso beneficio de tu amor por nosotros! ¡Qué incomparable ternura y caridad! 
¡Para rescatar al esclavo, entregaste al Hijo! 
 
Necesario fue el pecado de Adán, que ha sido borrado por la muerte de Cristo.  
¡Feliz la culpa que mereció tal Redentor! 
 
¡Qué noche tan dichosa!  
Sólo ella conoció el momento en que Cristo resucitó de entre los muertos. 
 
Ésta es la noche de la que estaba escrito:  
«Será la noche clara como el día, la noche iluminada por mí gozo.» 
 
Y así, esta noche santa ahuyenta los pecados, lava las culpas, devuelve la inocencia a los caídos, 
la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, doblega a los poderosos. 
 
En esta noche de gracia, acepta, Padre santo, este sacrificio vespertino de alabanza 
que la santa Iglesia te ofrece por medio de sus ministros en la solemne ofrenda de este cirio, 
hecho con cera de abejas. 
 
Sabernos ya lo que anuncia esta columna de fuego, ardiendo en llama viva para gloria de Dios. 
Y aunque distribuye su luz, no mengua al repartirla, porque se alimenta de esta cera fundida, 
que elaboró la abeja fecunda para hacer esta lámpara preciosa. 
 
¡Qué noche tan dichosa en que se une el cielo con la tierra, lo humano y lo divino! 
por los siglos de los siglos. Amén. 



DOMINGO DE PASCUA 

Tras haber vivido la alegría de la resurrección en la Vigilia Pascual, a mediodía nos uniremos todos en el 
rezo del Regina Coeli, (Reina del cielo), al toque de las campanas de las Iglesias de todo el mundo. Juntos 
nos uniremos en el rezo alegre a María, orando unidos por el cese de la pandemia y porque la Liberación 
que nos viene de la Pascua pueda llenarnos de paz y gozo. 

Desde Casa: La Regina Coeli es una oración que los fieles rezan a la Virgen María en lugar de la oración 
del Ángelus durante el tiempo pascual, desde la Vigilia de Pascua hasta el mediodía del sábado de 
Pentecostés. 

V. Alégrate, Reina del cielo. Aleluya.  

R. Porque el que mereciste llevar en tu seno. Aleluya. 

V. Ha resucitado, según predijo. Aleluya.  

R. Ruega por nosotros a Dios. Aleluya. 

V. Gózate y alégrate, Virgen María. Aleluya.  

R. Porque ha resucitado Dios verdaderamente. Aleluya. 

V. Oremos: Oh Dios que por la Resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, te has dignado dar la 
alegría al mundo, concédenos por su Madre, la Virgen María, alcanzar el gozo de la vida eterna. Por el 
mismo Jesucristo Nuestro Señor. 

R. Amén. 

 

Mirad Jesús ha resucitado: https://www.youtube.com/watch?v=1IrtcI2x_Sg 

Para los niños: Cristo ha resucitado: https://www.youtube.com/watch?v=_d02Eg8ELjE 

 

 

¡FELIZ PASCUA DE RESURRECIÓN! 

 

https://www.youtube.com/watch?v=1IrtcI2x_Sg
https://www.youtube.com/watch?v=_d02Eg8ELjE

